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El Duque de Lerma con bohemio de pieles,  
Juan Pantoja de la Cruz, hacia 1607.

Antonio Romero Dorado

Resumen:

Se da a conocer un retrato inédito del Duque de Lerma, que se atribuye a Juan Pantoja de la Cruz y que se 
fecha hacia 1607, proponiéndose la posibilidad de que sea la pintura que presidía la sacristía del Convento 
de San Pablo de Valladolid. Se trata de una singular aportación que complementa la iconografía retratística 
del citado personaje.

Palabras Clave: Juan Pantoja de la Cruz, Duque de Lerma, retrato español, siglo XVII, valido.

Abstract:

It is presented a previously unpublished portrait of the Duke of Lerma, attributed to Juan Pantoja de la 
Cruz and dated around 1607. It is possible that it is the painting that presided over the sacristy of the Con-
vent of Saint Paul in Valladolid. This is a unique contribution that complements the portrait iconography 
of the aforementioned figure.
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Esta pintura de Juan Pantoja de la Cruz (1553-1608), inédita para la Historia del Arte, supone una sin-
gular aportación a la iconografía retratística del Duque de Lerma (fig.1). Asimismo, por su alta calidad 
técnica y por su óptimo estado de conservación, se trata de una importante incorporación al catálogo de 
Pantoja de la Cruz.

Formado con Alonso Sánchez Coello y en la tradición de los modelos de Antonio Moro, Pantoja 
se convirtió en el más importante retratista de la Corte a la muerte de su maestro en 1588, obteniendo 
el título de pintor de cámara del Rey en 1596, de manos de Felipe II, cargo que conservó en 1598 con 
la subida al trono de Felipe III.1

La primera vez que Pantoja retrató al todopoderoso valido de Felipe III de España fue en 1602, 
representándolo de pie, con armadura y bastón de mando, de la misma manera que había pintado poco 
antes al Rey (fig. 3). Todavía mayor pretensión regia trasluce el retrato ecuestre pintado al año siguiente 
por Rubens (fig. 2), lleno del vigor colorista del flamenco quien, sin embargo, en lo fundamental siguió 
el modelo facial del Duque creado por Pantoja.

Este mismo semblante lo observamos en el nuevo retrato que presentamos que, sin embargo, nos 
parece posterior a los mencionados, a juzgar por la incipiente alopecia areata que D. Francisco de Sando-
val y Rojas luce sobre parte de su cabeza y que, de manera inmisericorde, trasluce un acercamiento al na-
turalismo bastante singular dentro de la producción de Pantoja. Vestido de negro, según la etiqueta bor-
goñona, la aparente austeridad de su imagen, contrasta con el lujo de las pieles que ribetean el bohemio 

1 Sobre Juan Pantoja de la Cruz, véase KUSCHE, Maria: Juan Pantoja de La Cruz y sus seguidores. Bartolomé González, 
Rodrigo de Villandrando y Antonio López Polanco. Madrid: Fundación de Apoyo a la Historia del Arte Hispánico. 2007.
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o capa corta, con la lechuguilla de la gola y de los puños, con el rico collar de la orden de Santiago, con 
los botones del jubón, con el talabarte metálico que sujeta la espada y con el cinto del mismo material en 
que lleva prendida la llave de la cámara del Rey, que lo identifica como sumiller de corps. Con la mano 
izquierda sobre la empuñadura de la espada y la derecha sosteniendo un billete, en que se lee “+ Alberto 
Bau / Suppª. a V. X.”, nos muestra su doble actitud de hombre de armas y de estadista, que constante-
mente recibe memoriales y despacha correspondencia relativa al gobierno de la Monarquía Hispánica.

Desconocemos fehacientemente la procedencia de este retrato, aunque sabemos que su actual pro-
pietario lo compró en Francia, lo que nos plantea la posibilidad de que se trate de la pintura que presidía 
la sacristía del Convento de San Pablo de Valladolid, dato que recientemente ha apuntado Àngel Campos 
Perales. De hecho, este monasterio dominico, que estaba bajo el patronato de Lerma, sufrió el saqueo 
francés durante la Invasión Napoleónica.2 De la importancia de este nuevo retrato, nos habla la existencia 
de una copia en el Convento de las Clarisas de Monforte de Lemos (fig. 4), esta vez con bohemio ribe-
teado en armiño, piel propia de la realeza. De mano ajena a Pantoja y de calidad muy inferior, esta copia 
es testimonio de la importancia del prototipo y de su uso en otro de los conventos que estaba bajo el 

2 CAMPOS PERALES, Àngel: “Delirios de grandeza. Imagen e imágenes de la colección artística del I duque de Lerma”, 
conferencia pronunciada en el Museo Nacional del Prado, el 11 de noviembre de 2023. URL: https://www.youtube.com/
watch?v=u8yC7ub-Rfs

Figura 1. El Duque 
de Lerma con 

bohemio de pieles, 
Juan Pantoja de la 
Cruz, hacia 1607. 
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influjo de Lerma, pues su hermana y su hija fueron condesas consortes de Lemos. Asimismo, este nuevo 
retrato pudo servir de modelo para otros de las “hechuras del valido”, como por ejemplo el de D. Pedro 
Franqueza, I Conde de Villalonga, recientemente adquirido por la Administración del Estado del Reino 
de España. En suma, la autoría, la identidad del personaje, su calidad técnica, el estado de conservación 
y su repercusión, hacen que esta pintura tenga un excepcional interés histórico-artístico.

Figura 2. El Duque de Lerma 
a caballo (detalle), Rubens, 
1603. Madrid. Museo 
Nacional del Prado.

Figura 3. El Duque de Lerma con armadura, Juan Pantoja de la 
Cruz, 1602. Toledo, Hospital Tavera.

Fig. 4. El Duque de Lerma con bohemio de armiño, pintor 
anónimo copiando a Juan Pantoja de la Cruz, Montforte de 
Lemos, Convento de Clarisas. 
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